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F j ro» bien y os evitareis wtlestias y gastos, porgue el CARBOX UfcROK-

iít-S, et muy recümondablo á IHS fjinilias. 
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ESPAÑA A LA COU 

Acostumbrados «h Eapaña los 
podcrtfl á. rol ver la «spalda á Id. 
política coloniitl para no atender 
más que á la do partido, vnmos 
quedando á la cola de todos los 
pueblos modernos en cuanlo se re­
fiere á expansión. Con esta indí-
Terencia, con esta npatia no s« en-
sajiehan los horizontes de la pros­
peridad nacional y vivimos aisla­
dos de lodos los paises, renunciando 
«á priori» á los beneficio» del Irá-
fioo, del comercio y de la produc­
ción, que padecen de asfixia den­
tro de nuestras muralla» exclusiyis-
las, 

Ahora mismo los telegramas del 
extranjero hablan, con motiro del 
viije de los reyes de Portugnl A Tn-
glattrrfi, dt que la naeion lusitana 
toma iisienlo entre las grandes na-
rioné"! colonir-adoras. 

¿ílíiy alguien en España, alto ó 
bajo que se preo^^upe de la Chin»? 
Si algo se liabla ahora del Extremo 
Oriente, es por el conflicto ruso 
japonés, que tampoco dá frió ni 
calor á gobernantes ni gobernadot, 
y sin embargo estamos colocados 
por nuestra especial situación geo­
gráfica y por nuestra privilegiada 
ronfiguraoión topográfioa, en me­
dio del camino colonial más rico y 
exhuberante; en la confluencia de 
los tres principales mares del glo­
bo, los más comerciales y frecuen­
tados. 

A España le tiene sin cuidado 
la China y los chinos; está dema­
siado lejos y allí no pueden oir las 
galas retóricas de nuestros ¡nimita-
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por tsdos les sistemas liasta liey coiiociílos. 
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bles oradores; pero á í*ortngal no 
le sucedo lo mismo, y; ahi eslán 
los telegramas de Londres, pnrtíci-
pando qne acaba de firmarse • uir 

' Tratado chino-portngués 
La política lusitana revela ootí 

eso más prevlsien que la española, 
queriendo extender su acoion, su 
influencia, su política y por consi­
guiente su personalidad interna­
cional, más allá.del heuiisferio en 
que sus actividades ordinarias se 

i manifiestan y determinan. 
¿Cuando ni por donde España 

estarla en disposición de establecer i 
en el Extremo Oriente un pacto, | 
igual ni parecido? El telégrafo dice 
también que el tratado de Portu-

1 gal con China, se relaciona igual- ' 
' mente con la construcción del Jo- I 
¡ rrocarril porluguée de Maca.o A 

Sunhcbin. 
H4 aqui como la pequeña nación 

lusitana, nuestra hermana menor,' 
sabe aplicar sus energías y sus rfe-
laeiones ejiteriores; hé ahi cotno 
se puede considerar ese aconteci­
miento de supolitiiía exterior como 
el más importante para su¡porvenir 
colonial; hé ahi, eñ fin, como Por­
tugal que apenas .te vé en el mapa 
de nuestra Península, toma asiento 
entre las grandes naciones colonia­
les. 

ÜÍÍDE TBKTflS 
La conocí en {869. 
Oeupaba aristocrática morada 

en la callo de Preciados, piso no­
ble de antiguo potentado que os­
tentó en su vida títulos y grande­
zas, borrados por la muerte. 

La. niñM cubana, huérfanii de 
madre, vitla con su padre, millo­
nario y cal)allero linajudo do ran­
cia prosapia. ' ' ' 

Era bella, una filigrana de esté­
tica giiejía , 

Toiidií i peí̂ o más do quince 
años; e<lucada e,n loe Estado.s Uni­
dos y con sangré cubana lanía los 
ardores de la tierra, materia ¿lis-
puesta pai*a caer en el abinmo. 

^ en efo(Jto,'todo lo que viene 
es porque conviene. 

El 16 de Julio de 1850, en que 
celebraba; sU ^.onomáalico, porque 
se llamaba María del Carmen, .su 
respetable padie lo cebibró ofre­
ciendo sus galones á la aristocriüca 
so'iedad madiileña, qne a»i.st:ó A 
ellos, l)ailó y npLiiidió á los nrtis-
ln8 canlanl«8 fie la Cruz y del circo 
de la plaza del Rey, que en unión 
de !a Banda de Caucante, ameniza­
ron la velada, hasta que el alba la 
terminó con itn suce^b inesperado. 

Un lacayo correctamente vestido, 
presentó al ŝ -ñor en bandeja de 
pl ita, una carta cenada, que leida 
decía: 

«Papá: Dominada por una pa­
sión, me voy con Pepe, perdóname. 
Siempre te quiere tu hija Carmen > 

Han pasado diez años, nos on-
oentrames en 1860, había termi­
nado h\ guerra do África, y. los 
dragones de Santiago y los regi­
mientos de infantería de Albuera y 
Asturias, habíanse posesionado del 
Putírto de Santa María en su cuar­
tel del Polvorista; y en Cádiz de 
Ban Roque y Santa Elena. 

¿Y qué tiene que ver con la he­
roína de este cuento el movimiento 
de tropas? 

Nadi, pero .sí tiene algo aris-
t.ircótico , por que la joven de 
1850, llegó á Cádiz con las tropa» 
de África en 1860. 

La vi en la alameda de Apodaca, 
con ut)a preciosa niña de ocho 
aiioB. 

No la conocí; ella mo conoció.. 
—¿Tan vieja estoy, querido Fe­

lipe, que no mo conoce;^? 
—¡Querida Carmen, iba diatrai-

do! ¿Usted p<ir aquí? 
—¡Ay! (y me apretó la mano)Jsi 

usted supiera mi vida desde Madrid, 
de-sde mi locura de 1850. 

—¡Poljre Carmen! Lo supongo. 
—No^ yo se la contaré; vivo en 

la fonda do Europa. 
—¡Cara y aristocrática! 
—No sea usted guasón, vivo 

aüí con mi hija por motivo» espa-
ciiiles, qne lo diró cuando me fa-
voreTica con su visita. 

—i'sta taide; ye soy vago de 
Real Orden, paseante y contador 
de nayíos cuando llegan A bahia. 

—¡Siempre lo mismo, querido 
F«Iipe, qué humor; genio j figu­
ra!... 

—Paes !)ien, querida Carmen, 
poy suyo íi-'uipre, hoy más que 
nytr. osp^reme. 

Y en efecto, fuí A la fonda de 
En ropa de ('ádiz, ca'lé do Columela 
y (lo .*̂ ?tn Fianoiflco, y allí, en pe­
queño bodoii'von sirvioroii 1» co­
mida. 

La niña no comió con nosotro.s. 
—Quiero, desahogarme, mi que­

rido Felipe,—quiero contarle mi 
vida dcfde mi locura de 1850.— 
Soy muy dc-^graciada; mi seductor 
me abandonó en París, dejándome 
sin rflcitrsos, he sido coreográfica 
eu la tíran Opera, cancanista en 
i\lavilIo, he heoho cuadros vivos 
en el Ode«̂ n y he sido modelo eu la 
Latíiui. ¿Quiere usted más? 

Yo nada contesté; la pobre mu-
j&r continuó: 

—Estoy en Cádiz, esperando 
embarque para los Estados ínidos, 
el padre de mi hija, al que conocí 
•n París; es millonario, está, loca­
mente enamorado, y so casará 
conmigo en New York, apesar de 
la oposición de sus padres. 

Wiüims, que asi se llama, es 
cumplido caballero, que conoce 
rain infortunio» y mis viitude<; 
pequé por ignorancia, enloquecida 
por el piímer amor, soy inocente, 
él me f^erdonará, que me perdone 
Dios... 

Me despedí de Carmen, la que á 
los pocos dia.s »Q embarcó para la 
Hai)ana. 

Era en 187S; fuí ¿Madrid, cono­
cí al rey caballero D. Amadeo do 
Saboya y á en santa espo-a la prin 
cesa de la Cisterna; estuve en h\ 
agonía de la monarquía y en Jos 
albores dé la Rt^pública, que nació 
el 11 de Febrero. 

Agcno á eíras luchas y de piso 
on la (¡apifal de Espüfla, solo tno 
ocupaba de mis nego<i»8. 

Uu día me en con tricen la Puerta 
d-jl ^\, por donde todo el mundo 
pasa, á una s ñora ya caraclerí.itica 
por s(ts ?iño8, antigua amiga, que 
me dijo: 

—¿H,i v'sto Uiled á Carmen? 
—No, señora. 
—Está en Madrid; vive en la ca­

lle de.Tesú-sdel Valle. 
—¿Y qué? 
—Es viuda, se casó con el in­

glés, que se suicidó al yerse arrui-
nadi', so murió la niña, y hoy es 
modista con una máquina de Sin-
ger. 

No tuve que pfreguntar: un ró­
tulo decia «Modista y Corsetera de 
Pnris.» 

Vivía en piso bajo; me colé sin 
permiso y ella al verme exclamó: 

—¡Felipe? 


